
El chófer del bus de mi hija, Larry MacQuown de Henry Clay High School, fue más 
allá de su deber cuando se dio cuenta que a las muchachas las estaban intimidando los 
compañeros.  No solamente retó a los ofensores, pero se aseguró que los padres supieran 
lo que estaba pasando y que las muchachas aprendieran como enfrentar estos malos 
comportamientos apropiadamente.  Se tomó el tiempo de solucionar en forma positiva un 
comportamiento negativo y de asegurarse que las muchachas en el bus se sintieran 
seguras.   Habría sido fácil para él ignorar un problema tan difícil y fingir que no 
escuchaba los comentarios, pero sin embrago se tomó el tiempo para asegurar que el bus 
sea un medio seguro para todos los estudiantes.  Como madre, realmente estoy muy 
agradecida sabiendo que una persona tan consciente está cuidando a mi hija en su viaje 
diario en el bus.  
 
-- Presentado pos Kristina Stollger, madre 
 
 


